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VIAJEROS HUNGAROS EN AMERICA.
OBJETOS DE ETNOGRAFIA Y ARQUEOLOGIA

AMERICANOS EN MUSEOS HUNGAROS

János Gyarmati, László Borsányi y
Vilma Fózy (1)

EL objetivo principal de nuestro estudio es presentar, la imagen
transmitida de América y sus aborigenes por autores h ŭ ngaros, especial-
mente por los viajeros de los siglos XVII al XIX.

En la segunda parte de este estudio vamos a reseñar las colecciones
americanas de Hungría. En primer lugar la colección del Museo de Etnogra-
fía de Budapest, poseedora de objetos etnográficos y hallazgos arqueológi-
cos (2), ya que mediante las exhibiciones realizadas con ellos se transmitiá
cierta imagen sobre la cultura tradicional americana, fundamentalmente de
los indígenas.

El p ŭblico b ŭ ngaro recibió noticias del Nuevo Mundo por primera
vez en 1559. ISTVAN SZEKELY (1500/1510—después de1563), autor de la
primera historia del mundo escrita en h ŭngaro, relatá así el descubrimiento
del Nuevo Mundo y transmitió la imagen formada en Europa sobre los habi-
tantes originales de América: "Americus Vespucius y Kristáf Colombanus
[Cristobal Colón] hallaron a la sazán la tierra anteriormente desconocida
por la gente de Europa, Asía y Africa... [los descubridores] Ilegaron a los
caníbalos. Estos caníbalos toman came de hombre, andan desnudos...Cuan-
do [los descubridores] desambarcaron en sus tierras los caníbalos empeza-
ron luchar con ellos, pero los hispanos los derrotaron. En sus cocinas fue
hallado un hombre asado en brocheta y carne de hombre en grandes
ollas..." (1559:223)

Los relatos de los misioneros que procedentes de Hungría fueron a
las colonias españolas y portuguesas, constituyen las primeras obras escritas
sobre América por autores h ŭngaros, y están en relacián con sus experien-
cias personales. La imagen transmitida por ellos fue mucho más real que la
arriba citada, y aunque su punto de vista estuvo determinado por la fe cris-
tiana, los años pasados entre los indígenas influyeron en sus opiniones, que
quedan reflejadas en sus obras.

El primer autor-clérigo procedente de Hungría es JÁNOS RÁTKAY
(1647-1684), religioso jesuita (3) que Ilegó a México en 1680 y fue envia-
do a la Provincia Tarahumara, hoy Estado de Chihuahua, donde fundá la
reducción Carichi en la que permaneció cuatro años. En 1683 envió un
informe y un mapa muy detallado de la región al General de la Compañia
de Jesŭs, con el título "Relatio Tarahumarum Missionum eiusque Tarahumae
Nationis Terraegue Descriptio". Aunque su obra no apareció en Hungría (4)
constituye una fuente importante para el estudio de la región. Su trabajo fue
continuado por FERDINAND KONSAG (o Nándor Koncság, 1703-1759)
que Ilegó a México en 1 730 y fundó la misión de Nuestra Señora de los
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2 Además del Museo de Etnografia de
Budapest existen dos museos h ŭ ngaros
que tienen ob(etos etnográficos o arque-
ológicos de América. El Museo Kuny
Domokos de Toto tiene una colección
amozónica donada por Luiz Boglár. El
Museo Th ŭry Gyórgy de Nagykonizsa
en 1981 recibió la colección peruana
de András Ósze escultor norteamerica-
no, nacido en la ciudad. La mayoría de
las 45 cerámicas y textiles pertenecen a
la Cultura Chancay, pero la colección
contiene tombién unas piezas de las
Culturas Vic ŭ s, Moche, Nazca e Ica
(Kézdi Nagy, 1985).

3 Hungría, en esta época bajo domina-
ción de Austria, formó parte de la Provin-
cia Austríaca de la Compañía de Jesŭs,
donde, en Nagyszombat (hoy Trnava,
Eslovoquia), los jesuitas fundaron su
colegio en 1561, convertido en Univer-
sidad por el cardenal jesuito Péter Páz-
mány. Casi todos los misioneros jesuitas
que Ilegaron o América del Sur proce-
dentes de Hungria, habían estudiodo en
esta Universidod, donde al lado de la
teologia podían obtener conocimientos
de alto nivel en matemáticas y cosmo-
grafía, que eran muy ŭtiles para la carto-
grafía de los territorios desconocidos de
América (Balázs, 1993-97).

4 El ejemplar originol se guarda en el
Archivo General de la Nacián, México,
lo publicó y tradujo al inglés Bolton.
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5 Además del manuscrito de Éder las car-
tas de otros dos jesuitos h ŭ ngaros, János
Zakarjás y Dávid Fáy, son importantes
como fuentes etnológicas.

6 Egyetemi Kányvtár (Biblioteca Universita-
ria) es la biblioteca de la misma universi-
dad en la que estudia el propio Éder.
Disuelta la orden de los jesuitas (1773),
su universidad en Nagyszombat fue con-
vertida por la reina María Teresa en uni-
versidad regia h ŭ ngara y trasladada en
1777 a Buda, capital de Hungría.

7 El manuscrito entero fue publicado en
español por Josep M. Bornadas (Barna-
das, 1985).

8 Acerca de la obra de Éder sólo se publi-
có un breve relato en h ŭ ngaro, casi cien
años después (Márki, 1884).

Dolores en 1745 y, a partir de 1746, dirigió la reducción San Ignacio, sien-
do en 1753 el visitador de todas las reducciones de la Compañia de Jes ŭ s
en México. Durante estos años hizo el mapa de California y escribió su Dia-
rio de Viajes en Califomia (Pivány, 1926).

Entre las obras de los misioneros h ŭ ngaros, el manuscrito de Éder
Ferenc Xavér (Francisco Xavier Éder, 1727-1772) fue indiscutiblemente el
más importante si lo valoramos como fuente etnológica y por haber influído
en conformar la imagen del p ŭblico h ŭ ngaro. Éder, religioso jesuita, es uno
de los 17 misioneros conocidos por su nombre que en el siglo XVIII Ilegaron
de Hungría a las colonias españolas y portuguesas de América (Boglár,
1955:318) (5). Igualmente, como la mayoría de los misioneros h ŭ ngaros,
empezó sus estudios de filosofía en Nagyszombat en 1745. En 1 750 viajá
al Perŭ donde acabá sus estudios de teología y se ordenó en Lima, en 1753,
empezando su actividad misionera en la reduccián de San Martín, en la
provincia de Mojos, donde trabajó hasta 1768, año de la expulsián de los
jesuitas. En 1769 regresó a Europa y desde 1770 hasta su muerte en 1772
trabajó como párroco en su tierra natal (Barnadas, 1985:LXV-IX)(XI).

El corto tiempo de su vida, después de regresar a su patria, no le
permitió publicar su manuscrito de 280 páginas titulado, Brevis Descriptio
Missionum Societatis JESU Provinciae Peruanae vulgo Los Moxos, que consti-
tuye la suma de las experiencias obtenidas durante su estancia de 18 años
en Sudamérica, principalmente en la provincia Mojos. Después de su muer-
te, el nnanuscrito pasó a las manos del exjesuita Gyórgy Pray, de quien lo
consiguiá otro jesuita, János Molnár, que publicó un breve epítome del
mismo traducido al h ŭ ngaro (Molnár, 1783). Después, en 1784, junto con
la colección entera de libros de Pray, el manuscrito pasá a ser propiedad de
la Biblioteca Universitaria (6)

'
 como tomo L de Collectio Prayana. El libro

fue publicado en 1 791 en Bucla por un excondiscípulo de Éder, el jesuita Pál
Makó, con el título DESCRIPTIO Provinciae Moxitarum in Regno PERUANO...
El manuscrito en latín, editado en forma abreviada y redactada (7), Fue
publicado con 300 ejemplares, pudiendo Ilegar a un p ŭblico bien reducido,
de modo que su mensaje influyó sólo de una manera indirecta en la imagen
de América del Sur, sobre un pŭblico relativamente más amplio (8).

En su obra, repartida en tres tomos, Éder se centra por una parte en
el ambiente natural (clima, flora y fauna) de la provincia jesuita de Mojos, y
por otra en la experiencia, psicología y cultura material (viviendas, ŭ tiles,
trajes, armas, instrumentos musicales), la vida espiritual (creencias), las cos-
tumbres ( matrimonio, curación, baile) de "los indios paganos" de allá. El
interés de su obra radica en la información directa que aporta, casi podría-
mos decir fruto de la observación participante, mientras que su concepción
está determinada por ser la de un misionero, que —identificándose con los
objetivos de su orden— intentó convertir a los «indios paganos» a la fe cris-
tiana y acabar con sus supersticiones, es decir, sus creencias. Sin embargo,
el etnocentrismo europeo influyó en su visión y le impidió identificarse con la
mentalidad de los indígenas y entenderlos, a pesar de su estancia de 15
años. Basta referir unas notas suyas seg ŭn las cuales los indios no saben
querer, son excelentes en mentir, a pesar de la enseñanza son incapaces de
progresar de forma independiente en las artesanías, , sin copiar exactamente
las cosas enseñadas. La definición del indio seg ŭn Eder es la siguiente: "El
indio es un animal imperfecto, con poca inteligencia..., [quienes] con el tiem-
po y con mayor preocupación podrán alcanzar el uso más perfecto de su
capacidad mentar (Barnadas, 1985:87).
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En los siglos XVIII y XIX, América del Norte tuvo un papel importante
y un doble influjo en el pensamiento de los h ŭ ngaros susceptibles de las
impresiones del mundo exterior: por una parte, como un pueblo extranjero,
exótico para ellos, patria de los indios, por otra, como el modelo del régi-
men social democrático y, no en ŭ ltimo lugar, como el país de "las ilimitadas
condiciones económicas" ofrecidas al individuo.

A fines del siglo XVIII, un importante elemento constitutivo de esta
concepción fue el par antagánico del "buen salvaje" y del indio "bestial",
cristalizado en las colisiones políticas europeas de la Ilustración y el antiguo
régimen. El triunfo de las revoluciones de América y de Francia barri6, junto
con el antiguo régimen, también los "requisitos" superfluos, desalojando al
indio de la esfera social directa. No obstante, la imagen del indio, con vali-
dez hasta nuestros dias, había ganado terreno de forma casi indeleble e
inalterable. Es obvio que es esta imagen "clásica" la que se abri6 camino y
se difundió también en Hungría, evocando un interés cada vez mayor por
los pueblos del Nuevo Mundo en el siglo XVIII.

En sus relatos de los años 1750, Pál Bertalanf-fi (1706-1763), por
ejemplo, todavía sigue servilmente el modelo europeo: describe a los indios
como salvajes, teniéndolos por primitivos por su mitología, modo de vivir y
costumbres (1757:985-993). Pero la imagen de América y del indio se cam-
bia curiosamente en el manual de geograa de un autor h ŭngaro desconoci-
do, publicado en 1796. La obra reseña la "rep ŭblica libre", rindiendo cuen-
ta objetiva de que allá "florecen el comercio, la artesanía y las ciencias". Sin
embargo, acerca de la población india del Nuevo Mundo nos dá una visión
poco objetiva. Llama a los indígenas "mozos necios", sucios y perezosos:
«toda su actividad consiste en cazar, pescar y fumar en pipa», no les gusta
sino vagar, y si capturan a un extraño, lo torturan y comen (Anonymous,
1757:321-328).

A partir del siglo XIX se experimenta una diferencia evidente en el
concepto del indio en Hungría. El "espíritu de la independencia" aparece ya
en algunos autores nuestros correlacionado, no sólo con los colonos del
Nuevo Mundo, sino con los aborígenes de América, El pastor evangélico
Zsigmond Horváth (1782-1845), en su obra titulada Amerikának haszonnal
mulattatá esmértetése (Reseña ŭtil de América), habla de América como la
"tierra de la libertad" y menciona también los "méritos" de los aborígenes.
Aspira a trazar un cuadro detallado y "competente" acerca de la mitología
y las costumbres de los pueblos indios. Rinde homenaje a su amor por la
libertad, su amor propio y su tenacidad y resistencia frente a las adversida-
des. Pero es verdad que trata también al detalle las crueldades cometidas
con los extranjeros cautivados por los ellos (1813:159-182; 282-291).

A partir de la época del movimiento de reformas antiaustríacas
desarrollado entre 1820 y 1830, nuestra imagen de América y del indio se
enriquece de nuevos rasgos específicamente h ŭngaros, debido ante todo a
aquellos viajeros nuestros que en sus relatos comenzaron a informar a los
lectores h ŭngaros en base de sus propias experiencias. El interés por Améri-
ca sólo aument6 por el hecho de que las instituciones de los Estados Unidos
Ilegaron a ser uno de los modelos de las aspiraciones reformistas.

El primero en encabezar la larga lista de h ŭ ngaros que visitaron
América con tal objetivo y que publicaron sus experiencias, fue Farkas Sán-
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dor Bólóni (1795-1842), que Ilegó al Nuevo Mundo en 1831. Redactó sus
pensamientos, concebidos al desembarcar en Nueva York, en su libro edita-
do en 1834: "á... si en este país hermoso voy a encontrar de veras el lugar
de la generacián de la libertad y de los derechos y humanidad opresos? áSí
el hombre es más feliz por las instítuciones y las leyes dictadas por éstas?

son más felices los que encuentran su felicidad en la gloria del fiel cum-
plimiento de las árdenes del despotismo?" (1943:44)

Su obra tuvo un efecto enorme en el ambiente p ŭblico cada vez más
antiaustríaco, de modo que su segunda edición —preparada para 1835—
fue prohibida por la corte de Viena. La opinión de Bólóni abierto ante el
mundo no fue influenciada por prejuicios. Al Ilegar a saber, camino de las
cataratas del Niágara, que el territorio de la villa de Kingston fue comprado
por el primer colono a los indios por una botella de aguardiente, y al ver a
unos indios mississauga remando en canoas por el río San Lorenzo, excla-
mó: "!Pobres indios! "Ya sois extraños en vuestra patria, y vuestros enemi-
gos que mataron a vuestros antepasados ya os consíderan extraños peregri-
nos!" (1943:140) Al parecer de Bólóni, el ejemplo de América demuestra
que el hombre es capaz de crear una sociedad libre que asegura su ir ade-
lante. A través de su libro, el ideal de la libertad política para el pensamien-
to pŭblico de la Hungría decimonónica se ligó inseparablemente al nombre
de los Estados Unidos. Más tarde, al multiplicarse los relatos que se referían
también al capitalismo de libre competencia, los Estados Unidos recibieron
otro distintivo constante: país de "las posibilidades económicas infinitas". La
imagen acerca del desarrollo inaudito de la economía estadounidense, fue
completada vigorosamente por las anotaciones de Agoston Haraszthy Mokc-
sai (1812-1869). Haraszthy viajó por los Estados Unidos en 1840-1841 y
resumió sus experiencias en una obra de dos tomos. Uno de estos describe
su viaje, el otro es una reseña de los Estados Unidos. Durante su viaje a tra-
vés de los Territorios de Oeste —principalmente ,Wisconsin e Illinois-
Haraszthy visitó también unas tribus amerindias. El fue el primer viajero
h ŭ ngaro —salvo los misioneros jesuitas— que habiendo pasado cierto tiem-
po en unas comunidades indias, rindió cuenta de la vida y las costumbres
de los indígenas de América del Norte (1844/1, cap. XIII-XV y 1926).

Las descripciones de Haraszthy tienen especial interés por reflejar en
sus contradicciones los notorios estereotipos acerca de los indios. Por ejem-
plo, al Ilegar al primer campamento de indios winnebago, todavía acepta la
advertencia de su compañero de que les esperan «salvajes enemigos y
ladrones». Después en cada población indígena le apareció la imagen del
indio "ladrón". Pero al acabar su viaje y sumar sus experiencias, tuvo que
comprobar con objetividad: "...Este pueblo no es tan horrible y cruel como
lo describen muchos, y entre ellos cualquiera puede dormir con más seguri-
dad que con un hato en nuestro país, con el tesoro más apreciado de los
indios, el fusil, sin ser matado o ser despojado de este arma..."
(1844/1:211).

A Haraszthy, que invirtió cuatro meses en este viaje fronterizo, lo
atrajo al Nuevo Mundo sobre todo el afán de conocer las instituciones y cos-
tumbres de América. Siendo un hombre experimentado, no se le escapó
nada "importante" a su atención. Le interesaban tanto la manera y cotiza-
ción en los diferentes estados de la compra de tierras, como el sistema de
las empresas industriales y agrícolas, sus características físicas y financieras
o las instituciones administrativas, y su libro acerca de ellos tuvo un fuerte
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efecto en los h ŭngaros, que después de la fracasada guerra de independen-
cia de 1848-1849 se veían obligados a emigrar, buscando la mayoría
como refugio final el Nuevo Mundo. Sin embargo, los que seguían creyendo
en la causa, como Lajos Kossuth el líder de la guerra de independencia y
algunos de sus seguidores, viajaron para movilizar la opinián p ŭblica de
América contra el despotismo zarista que había aplastado la independencia
de Hungría.

Kossuth y su séquito Ilegaron a Nueva York el 5 de diciembre de
1851 y fueron solemnemente saludados en la tierra de la libertad, entre los
primeros, por un amerindio y un italiano exiliado. Kossuth tratá de invertir
su estancia, combinada con giras, y su popularidad, debida a sus dones de
orador incendiario, ante todo en crear las bases diplomáticas y financieras
necesarias para volver a comenzar la guerra de independencia (Széplaki
1976:11). Sin embargo, su atencián se centrá también en los problemas
sociales de América, y sus notas sobre los indios atestiguan no sólo su asom-
brosa informacián sino también su interés (9). Por ejemplo, en su discurso
pronunciado en el auditorio de Fall River el 20 de mayo de 1852 explicá
que la opresián está en contradiccián con el orden de la naturaleza misma,
recalcando que ningŭn pueblo con capacidad de autonomía había nacido
para ser oprimido. Como prueba invocá a los jefes de dos alianzas indias,
subyugadas por los colonizadores ingleses: "... cuando, hace doscientos
años, vuestros padres desembarcaron aquí, encontraron debajo de King Phi-
lip y Massasoit a unos indíos que ya habían realizado la autonomía" (Fall
River News, 20 de mayo de 1852).

Entre los viajeros Ilegados a América desde Hungría después de la
revolucián de 1848-1849, Pál Rosti (1830-1874) exige un lugar excepcional
por querer dar a conocer sus impresiones americanas a los lectores h ŭngaros,
no sólo a través de las descripciones de lo visto, sino mediante imágenes: sus
fotografías, que son consideradas de las más auténticas y de la más alta cali-
dad técnica de su época. Como él mismo escribió en su libro titulado Memo-
rias de viaje a América: "la mejor manera de propagar el conocimiento geo-
gráfico es la fotografía" (Rosti, 1861). Rosti que había nacido en una familia
noble se ligá por su parentesco a la élite intelectual de su época, pero en la
formacián de su interés tendría un papel importante su maestro de escuela,
que no sólo era matemático y geágrafo sino también el primer fotágrafo h ŭn-
garo. Rosti, después de la Revolucián de 1848-49, emigrá a Munich donde
estudiá química durante cuatro años y cursá también estudios de geografía en
Pest en 1853. En diciembre de 1854 volviá a abandonar el país, viajando a
París para aprender fotografía con el objetivo de presentar al p ŭblico ciuda-
des, paisajes, ruínas y plantas mediante las imágenes captadas.

Desde París viajá a los Estados Unidos. Su idea era seguir la ruta de
Alejandro von Humboldt. Después de vagar siete meses por América del
Norte navegá a La Habana y Caracas y desde allí pasá a México, desem-
barcando en Veracruz en julio de 1857. Pasá también siete meses en Méxi-
co central donde sacó sus fotografías, después de haber hecho algunas ya
en La Habana y en Venezuela, utilizando los negativos de papel de cera Le
Gray, considerados modernos en su época. A su regreso a Hungría elaborá
su álbum de 45 fotografías (10), del que realizá sáfo cuatro copias, una de
las cuales se la entregá personalmente al viejo Humboldt.

los grabados obtenidos de estas fotos sirvieron de ilustraciones del
libro (11) que publicó en 1861, mediante el que intentá, no sálo a través de

9 La Colección de América del Museo de
Etnografía de Budapest guorda seis pie-
zas etnográficas procedentes del viaje
de Kossuth.

10. Además de sus folografías hechos en
Ciudad de México y sus alrededores,
las más interesantes son, ocaso, las
sacadas de los ruinas de Xochicolco y
del volcán Popocatépetl, escalado
lambién por él.

11 la edicián facsimil del libro fue publi-
codo en Budapest en 1992.
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12 Pulszky fue el ŭ ltimo propietario h ŭnga-
ro del Codice Fejérvary-Mayer, que
yendió durante su estancia en Inglate-
rra (Andersdansen, 1994).

sus imágenes sino por también del texto, acercar los paisajes lejanos a los
lectores hŭngaros, describiendo las relaciones geográficas y económicas, la
historia y las costumbres de los habitantes de los países visitados, así como
sus características físicas antropológicas, vestimenta, alimentos y los conoci-
mientos económicos. Sin embargo, varias veces manifestá su opinián sobre
los indios (gente sin razán), determinada por la fe cristiana y la mentalidad
europea, aunque el conocimiento de la historia mexicana prehispánica,
como se aprecia en su libro, le obliga a matizar su opinián: "Los indios
están a un nivel muy bajo del desarrollo mental, son est ŭpidos, no por ser
una raza incapaz orie la cultura —puesto que su historia atestigua que antes
produjeron un desarrollo admirable en las artes y las ciencias, v. g. en la
astronomia...— no obstante, por falta completa de educacián, su razán está
ligada a supersticiones y por su inmensa terquedad prefieren soportar la
miseria, la opresián y una situacián socialmente infame que hacer lo minimo
para salir de ella o mejorarla" (1861:115).

Su opinión se pone de manifiesto en otra cita : "Los indios, como se
ve, tienen varias rentas, y con sus modestas necesidades podrian ahorrar
una verdadera fortuna, pero es muy raro que alguna familia india alcance
esta suerte. El dinero, conseguido con mucha dificultad, les sirve para embo-
rracharse durante las distintas fiestas y festines, o —como muchos dicen-
para enterrarlo, para guardarlo con toda seguridad (1861:116). Para un
hombre, Ilegado de una cultura donde el puritanismo y la acumulación son
las ideas principales de la burguesía y de los campesinos, una manera de
vivir que ignora esas reglas es sencillamente incomprensible. Asimismo, tam-
bién relaciona el sincretismo religioso con la estupidez de los indios cuando
escribe: "... no adivinan ni la esencia, ni los principios morales de la religián
[cristiana], están Ilenos de supersticiones, hipocresia y prejuicios"
(1861:139).

Juzgando a nuestros viajeros del siglo pasado, no deberíamos olvi-
dar que la etnología, esta ranna de la ciencia que trata de estudiar las socie-
dades preindustriales, principalmente de fuera de Europa en sus propios
contextos, estaba dando sus primeros pinitos en la segunda mitad del siglo
XIX. En el discurso dado por Rosti para ingresar en la Academia de Ciencias
de Hungría, se pone de manifiesto que él se interesaba por este tipo de estu-
dios sociales, y la Academia aceptó los excepcionales valores de su libro,
editado en 1861, eligiendole ese mismo año entre sus miembros. En su dis-
curso sobre la sociedad de las tribus norteamericanas, Rosti insistió en unas
preguntas todavía válidas hoy para la ciencia, como por ejemplo "...seria
interesante comparar a los hechiceros de América con los chamanes de
Asia, de la Mongolia Tártara, una parte de China, con los magos de Siberia
y Kamchatka, pués todos son a la vez médicos, oráculos y evocadores de las
almas" (1862:249).

En relacián con las culturas americanas plantea la cuestión de la
difusián y el desarrollo autáctono, lo que vuelve a atestiguar que estuvo al
corriente del desarrollo científico de su época. Consideraba que los indios
habían retrocedido en su desarrollo por la penetración europea, e incluso
que su suerte estaba sellada: "...disminuyendo y degenerando fisica y psi-
quicamente, encaran la segura deterioracián y destruccián final. cual es
la causa de todo esto? !El mundo civilizado!» (1862:256).

Una opinión similar expresaron FERENC PULSZKY (12), el posterior
director del Museo Nacional de Hungría, y su esposa, que acompañaron a
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Lajos Kossuth en su visita a lo 5 Estados Unidos. Seg ŭn su juicio es completa-
mente imposible la convivencia de sociedades de cazadores y agricultores
dentro de las fronteras de un solo país (Pulszky—Pulszky, 1853). Un desenla-
ce final muy parecido predijo el médico h ŭ ngaro Ede Szenger (1833-1904),
que Ilegá a México en 1866, tan sólo unos años después de Pál Rosti, como
médico del ejército del emperador Maximiliano. Allí trabajá como médico
jefe en el hospital militar austríaco de Puebla hasta la muerte del emperador,
en la que estuvo presente, estableciendose posteriormente en San Luis Potosí
como médico privado, y durante los diez años de su estancia en México
recorriá la mayor parte del país. Tras regresar çi Hungría, describiá sus
experiencias en el libro titulado Mexico felvidéke Elet és Kártani tekintetben
(El altiplano de México, desde un punto de vista fisiolágico y patolágico,
1877), en el que pone de manifiesto los motivos que le impulsaron a escri-
birlo: "Con arreglo al estado actual de los medios de transporte, las distan-
cias disminuyen sobremanera, la agitada circulacián remueve las familias
continuamente y los contactos se multiplican, debido a lo cual no podemos
quedar indiferentes ni siquiera ante el destino de los pueblos que viven más
allá de nuestros vecinos directos" (1877:VII). Hoy, época del turismo masivo,
se comprende verdaderamente el significado de estos pensamientos concebi-
dos hace ciento veinte años.

El libro de Szenger es, en parte, una verdadera obra médica. Prime-
ro describe sus exámenes anatámicos realizados en el altiplano de México,
y después analiza las enfermedades e historias clínicas que tratá. Mientras
tanto, el lector puede conocer el país mismo, sus condiciones naturales, así
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dad Eatvás loránd de Budapest, Colleción Proyana, Vol. 1.
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13 Esta Colección es la antecesora del
actual Museo de Etnografía de Buda-
pest.

como las descripciones físico-antropológicas de criollos, mestizos e indios.
En relación con estos ŭ ltinnos, el autor expone que debido a la degradación
cultural desde la Conquista, "las razas puras de América carecen de futu-
ro... ellas desaparecerán, como desapareciá su alta cultura antigua"
(1877:14-15). Este proceso le pareció rápido sobre todo en el caso de los
indios nor-teamericanos, sin embargo, tannbién lo consideró inevitable en el
caso de los aborígenes de México donde, seg ŭn su parecer, eran los mesti-
zos los que, al lado de los blancos, iban a constituir la mayoría de la pobla-
ción de fos siguientes siglos. Por in • usta que considerara él la conquista rea-
lizada por los europeos, veía que la raza caucásica (esto es la blanca) era
más fuerte e iba a imponerse a las razas más débiles (1877:60-61).

Entre los h ŭ ngaros que bulcaban hogar en el Nuevo Mundo después
de 1849, el más conocido es, tal vez, János Xántus (1825-1894). Llegó a
los Estados Unidos hacia fines de 1851 y se ganó la vida en un principio
como jornalero, pero un año más tarde fué topógrafo de la expedición
exploradora de la Compañía de Ferrocarriles Pacific. Trabajó entre 1855 y
1857 como miembro de la expedición encargada de explorar el Territorio
de Kansas, habitado entonces fundannentalmente por indígenas. En 1857 le
nombraron, desde Washington, miembro del Cuerpo de Investigación Coste-
ra de California. Durante los dos años que ejerció este cargo, Xántus enri-
queció el Instituto Smithsonian con una colección sin par de ciencias natura-
les. Después, en 1862-1863, estuvo de cónsul de EE.UU. en el estado Coli-
ma (México), quedándose en dicho país hasta 1864. Publicó dos libros
acerca de sus experiencias en América. El primero, de 1858, contiene car-
tas de sus viajes anteriores a 1857, y el segundo, del año 1860, hace refe-
rencia a los años que paso en California. Conocía bien el interés que sus
compatriotas tenían por todo lo "americano" y, para satisfacerlo, en sus
obras se refirió detalladamente al país, sus habitantes, costumbres y modo
de vivir. A diferencia de la concepción de otros de sus coetáneos, se da
cuenta y reconoce las propiedades pulcras y dignas de los indios. En sus
anotaciones acerca de su visita a los wichitas en 1856, escribe sus senti-
mientos personales de forma sincera: "En medio de la choza arde un fuego
como si dijéramos etemo, y estando los miembros de las dos familias reuni-
dos charlando, tendidos en tomo a la lumbre, no sálo presentan un aspecto
hermoso a los ojos del extratio sino que invaden al huésped de la alegría y
del contento que cada hombre honrado suele sentir ante la felicidad del
hogar. Confieso haber esperado encontrar en este pueblo menos de lo
encontrado" (1858:113).

A su regreseo a Hungría, Xántus tuvo un papel destacado en la his-
toria de la museología h ŭngara. Tras su expedición al sudeste asiático en
1869-1871, su material sirvió de base para formar la Colección Etnográfica
del Museo Nacional de Hungría (13), fundada en 1872 y dirigida por él.
Esta Colección albergó también los objetos que Xántus había traído consigo
de América, entre los que se encuentran 22 hallazgos arqueológicos de
México. Pero es a través de Xántus por lo que sabemos, que las primeras
piezas de la Colección de América del posterior Museo Etnográfico estaban
constituídas no por estos objetos, sino por los 34 hallazgos mexicanos traí-
dos a Hungría por el viajero mencionado más arriba, Ede Szenger, y aun-
que el donador no dió ninguna informacion sobre sus hallazgos arqueológi-
cos (fig. 2.) deben proceder de San Luis Potosí, territorio donde él trabajó
como médico.
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Fig. 2: Ilustraciones de la edición del año 1791 del manuscrito de Eder (autor descono-
cido).

La primera relación interinstitucional de la Colección de América fue
un intercambio, en 1889, de 67 piezas americanas, entre ellas tres vasijas
de la Cultura Chim ŭ (Boglár—Kovács, 1983 fig. 200), con el Wiener Hofmu-
seum por 57 objetos masai recogidos por Sámual Teleki en su expedixión
geográfica al Africa del Este.

La Colección de América se incrementó en 1892, cuando Lajos Sch-
lesinger, hacendado h ŭngaro en Guetamala, donó 117 piezas. Su donación
consta de objetos etnográficos (vestimentas y otros tejidos, juguetes y utensi-
lios domésticos), pero incluye también 26 artefactos líticos y figurillas de
barro. En el mismo año, otro hacendado h ŭngaro, Jenó Prokop, regaló una
colección de 46 figurillas de barro y artefactos de obsidiana de México.

En 1896 se incrementaron los materiales con la exposición de la
"Misián Etnográfica". Para celebrar el aniversario 1000 de la Ilegada de los
h ŭngaros a nuestro país se construyó un templo al borde de Budapest, y se
solicitó a los misioneros que estaban en diferentes partes del mundo recoger
objetos etnográficos. Con los miles de objetos reunidos se organizó una
exposición en el Museo de Etnografía y posteriormente el Museo compr6
dicha colección. El material Ilegado del Nuevo Mundo incluía piezas méxi-
conas (170), de Suriname (95), Argentina (24), Tierra de Fuego (26) y Pata-
gonia (12). Además de estos objetos el Museo adquirió 117 fotografías, de
las que 26 eran de la Tierra del Fuego tomadas en 1898-1900. En este
mismo año de 1898 y en los siguintes Oszkár Vojnich, médico h ŭngaro,
donó al Museo objetos recogidos en Alaska.

C.W. Wahle, cónsul honorario de la Monarquía Austro-Hŭngara en
Costa Rica, donó más de 400 objetos al Ministerio de Relaciones Exteriores
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de la Monarqía, pidiendo que una parte de la colección pasara al Museo
Nacional de Hungría. En 1902 el Wiener Hofmuseum diá 102 vasijas, una
estatua y un hacha, ambas de piedra, hallazgos que habían sido excavados
por diferentes coleccionistas en las cercanías de Cartago, valle del río
Cauca, Colombia (Bátki 1902:110-111).

Durante esta época el incremento más numeroso e importante de la
Coleccián de América fue la compra, en 1903, de 828 objetos mexicanos

Fig. 3- Huipil bordado en rojo, Oaxaca, México (Col. Bauer 1903, N. de Inv.
47885, foto: Erzsi Winter).

(fig. 3) a Vilmos Bauer. Es él, muy probablemente, la misma persona que
vendió una coleccián arqueolágica de México al Museum für Viilkerkunde
de Berlín (v. Schuler-Schómig, 1970:6). la coleccián comprada por el Museo
de Etnografía de Budapest contiene 246 hallazgos arqueológicos, constituí-
dos fundamentalmente por figurillas de arcilla y artefactos líticos. Tomando
como base el inventario del Museo, la mayoría de los objetos proceden del
Valle de México, pero la colección contiene también piezas de Puebla, Tlax-
cala, Guerrero, Michoacán y Veracruz, así como también 16 fotografías
mexicanas tomadas por Bauer.

En el mismo año el Museo comprá dos colecciones norteamericanas,
una de Arizona, vendida por el colecionista austriaco, Carl Wohgelmuth y
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otra integrada por 14 objetos procedentes fundamentalmente de los siuox. El
vendedor de la colección posterior fue Stanislaus Rurzynsky, médico del
barco h ŭ ngaro Szigetvár. En esta época era corriente que el Museo de Etno-
grafía encargara a los barcos de la Monarqía Austro—H ŭngara, que nave-
gaban en diferentes partes del mundo, que le comprasen piezas etnográfi-
cas, y así, en 1898, el Museo adquirió 41 objetos procedentes de Paraguay,
Gran Chaco y Tierra de Fuego, a través del médico del buque de guerra
Zrínyi.

En 1911 Jena Báná, cánsul general de México y anteriormente
hacendado mexicano de orígen h ŭ ngaro, proporcion6 72 objetos mexicanos
a la Coleccián de América. En 1913 otro diplomático Ilamado Leo Hirsch,
cánsul general de Paraguay en Viena, vendiá 235 objetos; 159 piezas pro-
cedentes del Gran Chaco, de las que 70 eran ornamentos de plumas; 45 de
Matto Grosso entre las que se encontraban 21 ornamentos cle plumas; 21
piezas de Bolivia, y de Argentina y Paraguay 14. Asimismo, OcIón Nesnera,
médico del ejército en 1917, proporcioná 278 objetos procedentes de Para-
guay y pertenecientes a los cainqua y guaranies. La coleccián consta de
joyas, recipientes, cestas e instrumentos de m ŭsica.

El primer período de la . historia de la Coleccián de América del
Museo de Etnografía abarca hasta el fin de la 1 Guerra Mundial. Durante
este período Hungría, como miembro de la Monarquía Austro-H ŭ ngara,
tenía relaciones exteriores más amplias que después de la descomposición
de la Monarquía. Esta hecho se refleja en el gran n ŭ mero de países de los
que proceden los objetos adquiridos por el Museo (Estados Unidos, México,
Guatemala, Colombia, Brasil, Surinam, Per ŭ , Chile, Bolivia, Paraguay,
Argentina).

El segundo período de la historia de la Coleccián abarca los años
comprendidos desde el fin 1 2 Guerra Mundial hasta los años sesenta. Epoca,
que en la historia de Hungría se corresponde con un relativo aislamiento
causado por las dos guerras mundiales. Por aquel entonces la adquisicián
fue menor destacando como excepciones la coleccián de Ferenc Hopp,
famoso coleccionista h ŭ ngaro, la donacián en 1925 de Lászlá Széchenyi, de
Nueva York, integrada por 27 objetos mexicanos y la de lajos Ambrázy,
embajador de Hungría en Viena en 1932, que había comprado en 1 908 al
Instituto Smithsonian. Los objetos, en parte pertenecientes a los mandan en
parte a los sioux, proceden del ŭ ltimo tercio del siglo XIX. La parte más
valiosa de esta coleccián es un vestido de guerrero, integrado por una coro-
na de plumas confeccionada con sesenta y ocho plumas de águila, un collar
de garras de oso gris y águila, una camisa de guerra, una polaina, una
bolsa para la pipa de la paz hecha de cuero de bŭ falo y ciervo, y un tapa-
rrabos de paño rojo.

Durante el tercer período, desarrollado a partir de los años sesenta,
el Museo de Etnografía pudá reanudar sus relaciones exteriores y por lo
tanto conseguir nuevas adquisiciones tanto en cantidad como en calidad, no
sólo mediante compra y donacián sino por los trabajos de campo realizados
por sus investigadores.

Luíz Boglár, investigador del Museo, realizá las primeras investiga-
ciones etnolágicas en 1959, en Matto Grosso (Brasil), entre los nambiquara y
en 1967-1968, 1 974 y 1977 en Venezuela entre los piaroa. Además de los
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52 y 400 objetos recolectados por él en Brasil y Venezuela (sobre todo refe-
ridos a ornamentos de plumas, máscaras e instrumentos relacionados con
magia) el Museo de Etnografía guarda cientos de fotografías y peliculas
(p.e. la pelicula titulada "El mundo de los piaroa" tomada por él).

En relacián con las investigaciones de Luiz Boglár, la Coleccián de
América recibiá dos colecciones de Amazonia. En 1 964 János Baumgartner,
médico venezolano de orígen h ŭ ngaro, doná 211 objetos, fundamentalmen-
te ornamentos de plumas, pertenecientes a unas quince tribus, sobre todo de
los piaroa y los waira. En 1981 otro médico de orígen h ŭngaro regalá 195
objetos etnográficos y arqueolágicos de Venezuela.

Tamás Hofer, investigador también del Museo de Etnografía, reco-
lectá en 1968 176 cerámicas mexicanas, completandose la coleccián con
unas 800 fotografías.

Los intercambios y compras realizados con diferentes museos extran-
• eros y coleccionistas particulares, ponen de manifiesto la reanimacián de
las relaciones internacionales. Así, en 1 965 cambiamos 36 hallazgos arque-
olágicos procedentes de los Estados Unidos, Guatemala, Panamá, Costa
Rica y Perŭ (Boglár—Kovács, 1983 fig. 184), con el Milwaukee Public
Museum de Estados Unidos, y 405 piezas con el Museo Nacional de las
Culturas de México, en 1985. Este material muestra un panorama amplio
del arte popular de México, principalmente de los Estados de Guerrero,
Michoacán y Oaxaca. En el nnismo año, se incrementá con la Ilegada de
otra coleccián mexicana, integrada por 130 objetos de arte popular, de la
coleccionista inglesa Emili Bendel Enking.

Durante los preparativos para realizar una exposicián etnolágica
permanente, el Museo de Etnografía adquiriá, entre 1973 y 1980, de dos
coleccionistas particulares, Emile Delataille y Everett Rassiga, 152 restos
arqueolágicos de México, Guatemala, Costa Rica, Colombia, Ecuador y
Perŭ . Las piezas más sobresalientes son la estela 58 de Calakmul, México
(Boglár—Kovács, 1983 fig. 110) y una máscara de mosaico de la Cultura
Mixteca-Puebla (Boglár—Kovács, 1983 fig. 9).

En los ŭ ltimos años una nueva generacián de investigadores, parcial-
mente los conservadores del Museo de Etnografía, y además estudiantes de
antropología recolectaron materiales en diferentes países de América Latina.
Entre 1985 y 1994 Géza Kézdi Nagy (Universidad Eótviis Loránd de Buda-
pest) reuniá una recolección etnográfica entre los totonacos de Veracruz,
México, y proporcionó al Mueso una coleccián de 54 objetos relptivos a
indumentaria, máscaras y cerámicas. En 1995 Zsuzsa Komjáthy y Eva Pillár
vendió 59 piezas etnográficas recolectadas entre los nahuas del centro de
México. En 1996 Vilma Fözy, conservadora de la Coleccián de América,
recolectá 140 piezas, sobre todo de indumentaria, del territorio maya de
México y otros relacionados con el día de los muertos.

A partir de 1994, el Museo de Etnografía participa en proyectos
arqueolágicos en México y Bolivia. En relacián con estos proyectos el Museo
adquiriá objetos etnográficos del Valle de Cochabamba y de Potosí (Bolivia).
En 1997 la Coleccián de América recibió una valiosa donacián de Géza de
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Rosner, director de cine y fotágrafo de origen h ŭngaro, de la regián andina
que incluye unas 25 piezas arqueolágicas y varios miles de diapositivas
obtenidas en diferentes países andinos.

En la actualidad, la Coleccián de América del Museo de Etnografía
está integrada por unas 6000 piezas, de las que 2300 se corresponden con
material arqueolágico, representando el material méxicano y venezolano la
parte más significativa dentro de la misma.
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